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Mala jornada País muerto 
La jornada del sábado en el 

Congreso j Senado fué mala, 
lauj^'m^la para el Gobierno. 

Creía este que la libertad, la 
opinión y el pais eran cosa 
muerta, y se ha equivocado, lo 
que es cosa acabada es la Ünion 
Conservadora arrasad,a por la 
lava democrática que ha hecho 
reventar el Vesubio de las iras 
liberales. 

Todavia no se puede supri
mir la libertad de imprenta, la 
libertad de reunión y la liber
tad de examen^ sin que corra 
el peligro de arrollar en un 
momento dado los eufemismos 
reaccionarios. 

La voz elocuente de los se
ñores Montilla, Blasco Ibañez, 
Canalejas y Romero Robledo 
en el Congreso, y de los seño
res López Parra, Dávila y con
de (ie las Almenas en el Senado, 
han demostrado claramente 
queno.se puede suprimir la 
historia y el respeto á las leyes 
con la impunidad con que pre
tende hacerlo el actual gobier
no. 

La publicación de un perió
dico es una industria ampara
da por las leyes; el periódico 
es una propiedad tan sagrada 
y respetable como todas, y de 
admitir la leoria de los gober
nadores de Pamplona y Mur
cia, sancionada por el gobier
no, es desconocer las leyes ju
diciales fundadas en los pre
ceptos légalas. 

Las leyes, buenas ó malas, 
son leyes, y el Gobierno se 
constituye en las naciones para 
velar por su cumplimiento pre
cisamente. Contra las malas ca
be la reforma, pero no el atro
pello . 
- Las garantias constituciona-
lesn'como muy cuerdamente 
¿ájeá&ró el Ministro de Agricul
tura contestando al Sr. López 
Paííl'á, se han suspendido para 
otros fines que aquellos á que 
las aplican algunos gobernado-
Tés. 

Se han suspendido no para 
enfpsenar y amordazar á la opi
nión liberal y para satisfacer 
odios mal reprimidos ó bastar
das pasiones nacidas en cora
zones insanos, sino que esa sus
pensión lia sido dirigida contra 
la opinión reaccionaria ante el 
temor de que apoyara á los 
perturba^dores elementos car
listas en sus infames propósi
tos de promover una nueva 
¿uerja civil. 

"Volver, pues, las armas que 
la misma Constitución pone en 
m^no de los gobernadores con
tra esa opinión liberal, es algo 
que en las presentes circuns
tancias no tiene escusa ni jus-

-tificaeión. , 
Por eso pues, la jornada del 

Mbado fué muy mala para el 
^Gobierno, le ha quebantado en 
su autoridad y prestigios y lo 
há puerto de cuwrpo presente 
cortando la mano que preten-

•ídia arrancarnos nuestros sa-
igrados é inviolables derechos 
l,sancionados en la Constitución 
del Estado. 

Ayer mañana se verificó en el Ayunta
miento, la reunión anunciada para in
formar al Ministro de Obras Públicas 
sobre las tarifas de ferrocarriles, cuyo 
asunto es de tan Títál interés para esta 
oomaroa. 

Apesar de la impr tano ia tan grande 
que el asunto reviste para toda esta re
gión, solamente asistió al Ayuntamiento» 
Mn reducido nútnero de concejales y los 
representantes de la prensa de esta ca
pital . 

Nunca esperábamos decepción tan 
grande como tristísima 

• Creíamos que á la reunión asistirían 
todos lus señores oonoejalea, como re 
presentantes de Murcia, y el pueblo en 
masa; pues la trascendental importancia 
del asunto, en que se juega esta oomar
oa BU fortuna y su porvenir, bien mere
cía que despertara interés entre los habi
tantes no solo de esta ciudad, sino que 
también de toda la provincia. 

Aquí todos sabemos murmurar, pero 
nada masque esto. Mucho maldecir á ios 
representantcE fle los poderes públicos, 
porque no atienden como es debido á 
nuestros intereses; y sin embargo ouan-
se trata de solicitar algo que nos iea be-
nefloioso, ni aun pedir queremos. Por
que nuestra indiferencia, puede masque 
nuestros propios interese». 

Da seguro que cualquier ageno á loa 
asuntos de esta provincia de haber pre
senciado la reunión de ayer en el ayun
tamiento, habría pensado que ee trataba 
de alguna exigencia baladí, cuando tam
poco interesaba al pueblo murciano. Y 
sin embargo, la rebaja en las tarifas de 
ferrocarriles, es una cuestión de vitalísi
ma importancia para esta provincia. 
¡Como no, si esta rebaja seria el f )ra(ii'o 
de nuestra riqueza agrícola, aband0nada 
hoy, en parte, por la enormidad de las 
-tarifas que impiden la exportación de 
nuestros produóto?! 

Ln inagonble fuente de riqueza que 
n' 8 prodigan nuestras fértiles tierras, es 
el únioo inedio de levantar á este pais, 
sumido en la desgracia y en la pobreza, 
Pues bien, si desatendérnosla oonseon-
oion de cuantos medios vayan encamina
dos i dar fácil salida á nuestros produc
tos en otros mercados, ¿qué va á ser de 
esta comarca? 

Y sin embargo, nuestra desidia, nues
tra indiferencia hasta por lo que consti
tuye la misma fuente de riqueza que te
nemos, lia abasta al punto de abanioni.r. 
lo todo, oohSndonosín brazos de nuestros 
caciques^ Es deoir, una hija mayor de 
edai, que eonfia su hacienda al cuidado 
de .SMS padrastros, pu iienda por sí sola 
administrarla como es debido, ó á lo me
nos Tígilaí' y exigir cuentas. 

El triste espectáculo que ayer presen
ciamos en el Ayuntamiento, nos produjo 
un sentimiento profundo; pues por elo
cuente y penosa oonscouenoia dedujimos 
¡que este es un pais muerto! 

una palabra de lo ocurrido al Juzgado 
correspondiente, como es el deber da las 
autoridades gubernativas. 

Y decimos, que no es posible ésplioar-
se esto, porque no queremos dar crédito 
a la versión que circula por esta capital, 
suponiendo que se trata de echar tierra 
al asunto, porque uno de los autores ea 
un criado de cierto Gobernador de una 
provincia vecino á la nuestra; afirmíh-
dose también—si bien no lo oreemos— 
que dicha autoridad protege al referido 
criado. 

Sea de ello lo quiera, el hecho positi
vo es. que á los siete dias de ocurrir la 
brutal agresión, aun no se habia pasado 
ol correspondiente parte al Juzgado. 

Vea, pues, el Sr. Gobernador da Mur
cia, como teníamos razón al sábado, al 
decirle que el principio de autoridad 
gubernativa en esta capital, se hallaba 
por el lodo. 

Si D. Juan Campoy, no conoce laa 
Ciusas del sospechoso silencio en que se 
pretende enterrar el bárbaro atentado 
qu 3 fu9ron vífltiraas tan repetables per
sonas-, pregúntelo á quien lleva el iímón 
de la Gasa grande que le cobija. . . y so
bra todo haga gue se pase sin pérdida de 
tiempo el parte al Juzgado-

De lo contrario, tocaremos á escínda
lo; y luego que no se nos troho de prona-
«e»', pues con las mejores palabras y en la 
forma más correcta denunciamos la es-
oandalosa impunidad en que se quiere 
dejar á los autores de los disparos hechos 
á respetables ministros del señor. 

D. Juan Campoy, las tmisionts volunta
rias de ciertos deberes, constituyen por 
lo menos un pecado. Usted que es tan 
oatólioo, no peque á sabiendas y después 
de nuestra leal advertencia, porque lue
go va á tener que arrepentirse 

Ayer hizo ocho dias que se cometió 
en una de las calles de esta capital un 
bárbaro atentado del que fueron víctimas 
dos respetables religiosas, y unos digní
simos sacerdotes, que trataron de impe
dir la brutal agresión. 

El hecho inoalifloable de que se trata 
lo conoce bien el público, pues dieron 
ouenta de él todos los periódicos de la 
capital y algunos de Madrid y provin
cias. 

Pues bien, el sábado 15, á las doce de 
la noche, ó sea í los siete dias de ocurrir 
el inoalifloable atentado, aun no se había 
pasado del Gobierno civil, el correspon
diente parte al Juzgado. 

Se dice, que los autores andan tan 
tranquilos y satisfechos, como si hubie
ran hecho alguna meritoria acción 

Es lo cierto, que no es posible expli
carse la causa que haya motivado el si
lencio del Gobierno civil, para no deoir 

si esto no fuera bastante para qtle loa 
agoreros pt ai mists! 8 vaticinaran la infe
licidad de los emperadores, el incendio 
del palacio del embajador de Austria, 
ocurrido en ocasión de hallarse enél , 
aquellos asistiendo á un baile que se ce
lebraba on su honor, dio motivo para 
qu ' S'5 r oordara que las fiestas del casa-
niierito de Luis XYI con Maria Antonia-
t i vióronse amargadas por otra catás
trofe que 88 tuvo por anuncio de la trá
gica muerte del matrimonio. 

La calda de Napoleón y su destierro í 
la isla do Santa Elena produjo en Maria 
Luisa muy escaso efecto, y de que su 
cariño hacia el coloso era más ungido 
que real, dio nuevas pruebas poco des-
pnés al aceptar loa galanteos del conde 
de Veijeperx, con quien llegó á tener va
rios hijos 

El 18 de Diciembre de 1847, la empe-
rat Iz de los francjses bajó al eepuloro, 

ifernando de JJcevedo 

Tigro^pi 
La omperatriz Haría Luisa 

Eu 15 de Diciembre de 1839, ante el 
consejo de familia, Napoleón I hizo re
nuncia de su primera esposa la encanta
dora y enamorada Josefina, y un año 
después se casaba por poderes con la hija 
de Francisco I de Austria, la archiduque
sa Maria Luisa. 

Los motivos que el César francés ale
gaba para re
pudiar á la in
feliz Josefina, 
eran la falta de 
sucesión, y esto 
no obstante y 
además de estar 
entonces aquél 
en el apogeo de 
su gloria, su 
decisión f u < 
muy mal reci-

' *bida por el pue
blo, siendo esto 
una delaa oaa-
saa que hicie

ron aljiamente antipática á Maria Luisa, 
quien ninguna culpa tenía de lo acorda
do por el emperador. ^ 

Maria Luisa habia nacido en Yiena el 
12 de Diciembre de 1791, y cuando hizo 
8u entt ada en París como esposa de Na
poleón, «estaba en todo el explendor de 
su juventud y de su belleza—según Me-
neval, su cuerpo era de una regulari
dad perfecta; su semblante hallábase ani
mado por el movimiento del viaje y por 
la timidez; finos y abundantes oabelloa 
de color castaño olaros encuadraban su 
postro, fresco y simpático, en el que bri« 
liaban como expresión encantadora unoa 
ojos azules llenos de dulzuras; sus labios 
un poco giueaoSi recordaban el tipo de 
la familia reinante de Austria, toda su 
persona respiraba candor é inooenoia, y 
auque no era gruesa, una agradabilísima 
emhonpoint, que no conservó del naci
miento de au hijo, demostraba su salud 
excelente rt. 

Celebráronse en París grandes festejos 
para solemnizar el nuevo casamiento de 
Napoleón; el pueblo asistía á ellas con 
más admiración que entusiasmo, y oual 

liberales y el de los conservadores y de 
la grava pasarán á oivós'peilniícos máa 
grandes.... 

Pero, ya verán ustade.^, como no sa 
tiran á dar. a 

lililí» A -̂̂ iW 

ÍLA T, 

EXPLICACIONES DEL SR, BAUTISTA 

Los periódicos locales «Lns Provin
cias y «El Correon, que aulcn nh >ra ti
rándose las trastos á la cabeza, tan apa
sionadamente como ayer se estrechaban 
en apretado abrazo, sus plumas, parece 
que comienzan á tirar de la manta, ai.í 
o >mo para ver quien descubre primero 
le que quizá convenga tapar al contrario. 

En su pujilato descubridor, están mos
trando á la opinión muchas cosas que se 
ignoraban. 

U.oa de las cuestiones más debatidas 
entre ambos periódicos, es si la grava 
que ee amp'eó para arreglar loa alrede 
dorM dd la férit, era buena ó mala. 
«Lss Provincias» afirma esto ú'tlmo, y 
el Sr. B rutista (Director de <EI Carreo»), 
en dof :nsa de la gestión municipal—é 
mejor dicho da algunos concejales —y en 
su calidad de municipe, oree dar cumpli
da explicaoión al asunto, diciendo: 

. .,.«Quo efeotivame.te, la grava era 
mala, pero que se hizo un arreglo, por la 
premura del tiempo, con el contratista, 
para nue aumentara la eantidad del ghter» 
en COMPSNSACIÓN « la calidad^ 

(Tanto esta párrafo, como el que á con
tinuación transoribimoa, están copiadoa 
de «Las Provinoiat..) 

— cal arreglo se hizo bajo la basa 
de aumentar la grava míla, que es peor 
para los caminos que si no se echara 
ninguna» 

Diindo crédito á lo dicho en «Lns Pro
vincias de Lavante», resulta que el señor 
Bautista defienda la cuestión do la gráva^ 
amparado en un arreglo salomónico á la 
manera de aquellos que Sancho Panza 
usaba para dirigir los casos difíciles que 
en su ínsula se ofrecían. 

Auinenlar la CANTIDAD de género malo, 
en COMPENSACIÓN á la CALIDAD, es una 
peregrina solución, que aplicada al asun
to de Putago y el Juiuillano lo termina
rla con esta compensadora setencia. 

Los tenderos adulteradores de la calle 
de Sagasta que vendieron género malo 
en compensación á la calidad so verían 
obligados á dar á las familias de los atri
quinados, por cada libra de embutidos, 
que compraran en sus tiendas, un cuarto 
de kilo raSs. 

Con lo cual, según el argumento de 
que hace armas el Sr. B mtista para la 
áüfensa de la grava, ya estaba resuelto 
6\ RBnato, compensando la calidad por la 
cantidad. Porque, despuéi de todo, lo 
que no va en calidad vá en irichina. 

<Lns Provincias de Lavante», termina 
BU contestación á cEl Correo», diciendo 
lo siguiente; 

«Sin embargo, en el expediente de 
concurso público, se asignó una cantidad 
de grava para la oalle de Santi Ttresa 
y allí no so echó ni un solo carro, ape
sar del aumento en la cantidad, de que 
daba ouenta el Sr. Bautista». 

También en esto es original el colega 
del sindicato regenerador: no va los si
llares en el ojo propio., y se fija en un 
puftadode grava, en la calle ogena. 

Siga la cuestión entre el órgano de los 

LB PREVISIOH DEL i m 
Al empezar la quincoua, el menguan

te tiene ya 58-h27, de remado. En esta 
fase, suele llover; pero al bif arcar ^1 
Gulff Stream en Finisterre, la corriente 
Remuel se halla estrechada efecto da la 
tempestad que reina en el Atlántico. Ea 
Cabo Verde llueve, y el SO sopla aun
que débil, pretendiendo hallar espiral 
encontrada con el NO. hacia el Cabo de 
S. Adrián. El círculo tempestuoso ae co
loca al N.; y como tiene consignado 
Charles, los c/'/miilos marchan al E. donde 
se ha iniciado un pequeño mínimo á la 
altura de Castellón. Al mismo tiempo, 
hacia Aveiro, el O. pretende contrarres
tar la borrasca inter atlántica y el 

PRIMER ESTADIO.—Dias IG al 18.—Pro

cede consignarlo como probable en tro
nadas hacia la costa en Barcelona, Tarra
gona. Castellón, Baleares, Valencia, Ali
cante, Muroia y Almería y relampagueo 
en San Sebastián, Santander Gijón y Oo-
ruña. En las provincias centrales, Zara
goza, Huesca, S. de Lérida y Tenial, 
hielo. 

El régimen lluvioso del N. de Ingla
terra y ol encontrado de nievas en Rusii»^ 
Suecia, Noruega y centro da Europa, 
ejerce influencia en nuestra Península, 
tanto por el NE. cuanto por el 0 ,1 [4 al 
NO. y el 

SEGUNDO ESTADIO.—Dias 17 al 21.— 

Ya puede prevenirse como probable en 
nevadas, generalmente en las proviaeias 
del Norte centrales y principales oordt-
Ueres de la Península. 

El 21 á laa 28-b47' ya reina el novilu
nio y el solstiüio de invierno entra á las 
6jh2G', Eáta fase hace qua perdure la llu
via hasta el menguante, si domina el 
SO, El régimen anterior, slguo en cres
cendo Hiela* en todo Europa y los vien
tos del O. se hacen fuertes La diafatii-
dad se haca muy apreoiable, anotándose 
Yfkústk una mínima Célalo de—65'5, 
con;oscilación de 102 2. Por eso, t i 

TERCER ESTADIO.—Dias 22 al 24.—Nos 
atrevamos á prevéairle oomo probable 
en fuertes heladas y vientos fríos del 
O., en lo genaral de las provinoias. 

Tan pronto oomo el sol hace 24-h49, 
que ha saludado al signo Capricornio, 
cambia la decoración y el SO. sopla'ooa 
alguna persistencia. Al N. da Sicilia se 
presenta una depresión, qua se dirige é 
Bilearos, tendiendo á encaminarse al 
golfo de Lyon. Desde Lovante, avanzan 
cirrus hacia Castilla pasando por A,ra« 
gon. Otros partiendo da Coruña, siirgen 
rápidamente hacia el oeutro da la Pe
nínsula y él 

CUARTO ESTADIO.-Dias 25 al 27.—Pro

ceda que se anote com) probable ea 
buan tiempo general, ex ¡apto en Lavan
te donde sé inician lluvias así como ea 
el mediodía. O. da Bidajoz, Casares, 
Portugal, NO. da S llamanla, O. de Za-
mor.s, S. dé Lug ), N. y O. Ja O.-auia, S. 
Pontevedra y O. do la Coruña. 

Al E. del Adriático, resulta un mínimo 
barométrico qua atravesando Ñipóles y 
Córoaga, envuelve Balearas para desv*-
neoerse en Rosas. Estas ¡sobara^, s3 man
tienen persistentes y el régimen ante
rior sa hace ostensibla. Por eso el 

QUINTO ESTADIO.—Días 23 aiao.—3ab« 
prevenirle, dentro da la pi-obabilidad de 
tiampo lloviznado con agradable tempe
ratura en casi toda la Ponínsala, graa 
parte de Portugal y S. de Pi-anola. 

Ya el 29 á la lh35, el oreálonta domina 
determinando el estado lluvioso después 
de anochecer. El régimsn que hemos 
descri'o, continúa ¿excepción del cen
tro de España, donde las nieblas altas 
permanecen estacionarias ou las prima
ras horas ds la alborads; paro el NE. sa 
levanta y las torapastad-ss del Atlántico 
manteniendo el Norte, vualv^n á provo
car tiempo propio dil invierno. II i aquí 
que el 

SEXTO IJSTADIO, - D i i s QO al 81.—Di?l}« 


